 PRINCIPALES AUTORES TEATRALES DEL SIGLO XX
1. Jacinto Benavente (1866-1954):

 Su fecunda producción dramática (174 obras) gozó del favor de su público habitual, la burguesía. En líneas generales, su teatro compone una crónica, casi siempre amable, de las preocupaciones y los prejuicios de esta clase social, por medio del empleo de una suave ironía. Además, responde a su concepción teatral: es un medio o instrumento de ilusión y evasión. En todas sus obras sobresale el diálogo, fluido y natural; se sustituye la acción por la narración, la alusión y el diálogo, como se observa en su obra La Malquerida (1913). En 1912 ingresa en la RAE y diez años después se le concede el Premio Nobel. 
2. Ramón María del Valle- Inclán (1866-1936):

 Su producción artística es considerable y variada: novelas, cuentos, teatro, poesía...  En todos esos géneros se observa una singular evolución: de un modernismo sensualista y elegante, a una literatura más crítica, basada en el proceso de esperpentización de la realidad, sin que con ello estuviera separando su trayectoria artística en dos etapas, sino que, en general, sus obras presentan una línea ininterrumpida en la que ambos rasgos se entremezclan, pero sobresaliendo uno u otro, en cada caso. Así, tras sus inicios con dramas decadentistas de fin de siglo, a los que sigue una serie de dramas agrupados bajo la denominación de ciclo mítico, de ambientación galaica, así como una serie de farsas, culmina su producción dramática en el esperpento, nombre con el cual denominó él mismo a uno de sus dramas más conocidos, Luces de Bohemia, de 1920, en donde realiza una explicación del término; entiende que el esperpento constituye una estética deformante del mundo, que produce una visión caricaturizada, alternativamente cómica y macabra, y que funciona como instrumento de desenmascaramiento, del cual se vale para mostrar su visión crítica de la realidad histórica del momento, ante la cual manifiesta su profundo desprecio.
3. Federico García Lorca (1898-1936):

 Es, junto con Valle, una de las cumbres del teatro español y universal de todos los tiempos. Tomando al gallego como ejemplo, se inició con obras teatrales de raigambre modernista, y, al igual que él, cultivó el género de las farsas. Tras una etapa de apreciable influencia surrealista, donde se encuentra una serie de obras que el propio Lorca calificó de teatro imposible, llegará su etapa de plenitud, en la que encontramos dramas que giran ahora hacia un camino propio, que hermana magistralmente el rigor estético y el alcance popular. A esta etapa pertenecen sus grandes tragedias, en las que se incluyen Bodas de Sangre (1932) y Yerma (1934). En ellas la mujer ocupa un puesto central, el argumento tiene escasa importancia, hay pocos personajes principales, acompañados de coros, y se desarrollan en un ambiente rural en que las fuerzas naturales imponen un destino trágico.
4. Miguel Mihura (1905-1977):

 Se trata de la principal figura del teatro cómico español posterior a la guerra. Su obra más representativa, Tres sombreros de copa, se estrenó en 1952, veinte años después de haber sido escrita. Destaca su indiscutible capacidad para urdir tramas sorprendentes, así como su sabiduría  en el manejo de los recursos escénicos y su habilidad en el diálogo. La peculiaridad y el encanto de su obra reside en la magistral combinación de imaginación, humor, ternura y poesía.
5. Antonio Buero Vallejo (1916):
 Al terminar la Guerra Civil, es condenado a muerte por su participación en el bando republicano, pero en 1947 es indultado y dos años más tarde gana el Premio Lope de Vega con su primera obra, Historia de una escalera, que supone un hito en el teatro español de posguerra. Con ella se abre paso a la preocupación existencial en el teatro y ya se observan características recurrentes en la obra de Buero (trasfondo trágico,  que pretende una doble función: inquietar y cura, a través de una mirada lúcida y crítica sobre el hombre y el mundo). En una segunda etapa de su producción, orientará sus obras hacia el teatro social, sin abandonar nunca sus preocupaciones existenciales, pero poniendo mayor énfasis en el entorno social que condiciona a los personajes. La obra maestra de esta etapa es El Tragaluz (1967), en la que lleva a cabo una experimentación con nuevas técnicas de construcción teatral (efectos de inmersión, escenario múltiple,...). En su última etapa, muestra mayor preocupación por la experimentación con las técnicas teatrales y en ella se sitúa la obra que vamos a estudiar.

6. Alfonso Sastre (1926):
 Es, junto a Buero, el pionero de las tendencias existenciales primero (con Escuadra hacia la muerte, 1953) y sociales después (con Muerte en el barrio, 1955). Además, es el principal teorizador del teatro de testimonio social y uno de los fundadores del Teatro de Agitación Social (TAS). Por ello, aunque consiguió estrenar alguna de sus obras, la mayoría de ellas fueron prohibidas por el régimen franquista. Este compromiso político se mantendrá a lo largo de toda su producción, pese a pasar por diversas etapas. 

7. Fernando Arrabal (1932):
 Es uno de los más importantes autores del teatro de vanguardia. Desde sus primeras producciones manifestó su talante innovador, apartándose del realismo triunfante. Su teatro pánico, caracterizado por la mezcla de confusión, humor, azar y euforia, se basa en la búsqueda formal e incorpora elementos surrealistas. Sus temas más frecuentes son: la religión, la sexualidad, la política, el amor y la muerte.
